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La pérdida de observancia dominical debilita el testimonio cristiano, constata Juan Pablo II
 

(ZENIT.org).- Juan Pablo II está convencido de que la mejor manera de comunicar la esperanza que anima a la comunidad católica está en la participación alegre en la misa dominical. 
 

«La misa del domingo, antes que ser el cumplimiento de una obligación solemne, es una gloriosa manifestación de la Iglesia, en la que el Pueblo de Dios, al compartir activa y plenamente la misma celebración litúrgica, testimonia el supremo día de la fe, el día indispensable, el día de la esperanza cristiana», considera. 
 

El Papa dejó este mensaje a los obispos de Nueva Zelanda con los que se encontró este lunes al concluir su visita quinquenal «ad limina apostolorum» al Papa y a la Curia romana. 
 

Los católicos neozelandeses, indicó, «por su vocación bautismal están llamados a compartir el testimonio de la esperanza de la Iglesia. Y no hay mejor manera de hacerlo que con la participación en el culto», afirmó el Santo Padre 
 

«El debilitamiento de la observancia de la misa dominical, de la que cada uno de vosotros ha hablado con gran preocupación, difumina la luz del testimonio de la presencia de Cristo en vuestro país», reconoció el Papa en referencia a los informes que los obispos le han presentado con motivo de su visita. 
 

«Cuando el domingo se subordina a un concepto popular de "fin de semana" y es dominado indebidamente por el entretenimiento y el deporte, en vez de santificarlo y revitalizarlo, la gente queda atrapada en una búsqueda implacable y a menudo sin sentido de la novedad y no puede experimentar la frescura del "agua viva" de Cristo», constató. 
 

Tras hacer un llamamiento a los jóvenes católicos neozelandeses a redescubrir la misa dominical, el pontífice recordó que «de la sagrada liturgia la Iglesia saca la fuerza y la inspiración en su emisión de evangelizar» y éste, concluyo, «es un deber que ningún creyente puede ignorar». 
 



 

Iniciamos una nueva sección en nuestro Boletín Litúrgico “San Pío X”
 

Comentando la Misa - Nro. 1 -
 

Siguiendo la tercera Instrucción General del Misal Romano (2002) iremos leyendo los distintos números, comentándolos, basados en unos apuntes del recordado P.  Carlos I. Heredia,  señalando los errores más frecuentes en orden a la aplicación de la normativa vigente y algunas sugerencias para mejorar la celebración. Esta sección está a cargo del Pbro. Ricardo Dotro. 
 



* El texto de la IGMR
 

(la numeración sigue el orden de la IGMR, lo escrito en otro color corresponde a un texto nuevo en relación con la II edición típica, 1975)
 

 

A) RITOS INICIALES
 

46.  Los ritos que preceden a la Liturgia de la Palabra, es decir la entrada, el saludo, el acto penitencial, el Señor, ten piedad, el Gloria y la oración colecta, tienen carácter de exordio, introducción y preparación.
Su finalidad es hacer que los fieles reunidos constituyan una comunidad y se dispongan a escuchar debidamente la Palabra de Dios y a celebrar dignamente la Eucaristía.
En las celebraciones que, a tenor de los libros litúrgicos, se unen con la Misa, se omiten los ritos iniciales o se realizan de un modo particular.
 

Entrada
 

47.  Una vez reunido el pueblo, mientras entra el sacerdote con el diácono y los ministros, comienza el canto de entrada. La finalidad de este canto es abrir la celebración, fomentar la unión de los que se han congregado e introducir los espíritus en el misterio del tiempo litúrgico o de la fiesta, y acompañar la procesión del sacerdote y los ministros.
 

48.  Lo cantan alternando el coro y el pueblo o de modo similar un cantor y el pueblo; o bien  todo el pueblo o solamente el coro. Se puede emplear una antífona con su salmo como se encuentra en el  Gradual romano o en el Graduale Simplex, u otro canto que convenga a la acción sagrada y al carácter del día o del tiempo, cuyo texto haya sido aprobado por la Conferencia Episcopal (1). 
Si no hubiera canto de entrada, recitarán la antífona indicada en el Misal los fieles o algunos de ellos o un lector o, en último caso, el mismo sacerdote, quien podrá adaptarla a modo de monición inicial (cf. n. 31).
--------------------

 

120. Una vez congregado el pueblo, el sacerdote y los ministros revestidos con los ornamentos sagrados, avanzan hacia el altar en este orden: 
a) turiferario con el incienso humeante, si se usa el incienso;
b) los ministros que llevan los cirios encendidos y, en medio de ellos, el acólito o ministro con la cruz;
c) los acólitos y otros ministros;
d) el lector, que puede llevar un poco elevado el Evangeliario, pero no el Leccionario;
e) el sacerdote celebrante.
Si se usa incienso, el sacerdote antes de iniciar la procesión, pone incienso en el turíbulo, y lo bendice con el signo de la cruz, sin decir nada.

 

121. Durante la procesión hacia el altar, se ejecuta el canto de entrada (cf. nn. 47-48).
 

 

* Nuestro comentario
 

Comienza la Misa
 

Lo primero que la asamblea hace al comenzar la Misa es ponerse de pie. Todos "permanezcan de pie desde el comienzo del canto de entrada, o mientras el sacerdote se acerca al altar, hasta la colecta inclusive" (IGMR 43), es decir, durante todos los ritos iniciales.
Este gesto, tomado de la vida cotidiana (a los niños se les enseña que cuando entra alguien mayor deben ponerse de pie en señal de respeto) es un signo de reverencia ante quien se hace presente en la asamblea reunida en el Nombre del Señor y en la persona del sacerdote: Cristo. Además, en el mismo gesto de estar parados, es todo el cuerpo el que está tensionado y por eso está como atento. Finalmente, se trata de un signo de la redención obrada en y por Cristo. Redimir es comprar un esclavo para dejarlo libre. El esclavo no puede estar a la misma altura de su Señor, está de rodillas, y el libre es el que está de pie. Por eso, Cristo -al liberarnos- nos levanta (cf. Lc 21, 28). El gesto de estar de pie es una profesión de fe en que por el Bautismo hemos sido redimidos (2).
Al respecto, "la uniformidad de las posturas observada por todos los participantes es signo de la comunión y unidad de la asamblea, pues expresa y fomenta la comunión de espíritu y sentimiento de los participantes" (IGMR 42).
 

En primer lugar, entra quien lleva la cruz procesional (= crucífero) entre quienes llevan los cirios  (= ceroferarios o ciriales), precedida de quien lleva el incensario humeante (= turiferario). 
 

 

CANTO DE ENTRADA
 

"El Apóstol exhorta a los fieles congregados para esperar la Venida del Señor, a que canten todos juntos, salmos, himnos y cánticos espirituales (cf. Col 3, 16). Pues el canto es señal del júbilo del corazón (cf. Hch 2, 46). De ahí que San Agustín diga con razón: «Cantar es propio del que ama» (Sermón 336, 1: PL 38, 1472), y también el antiguo proverbio «El que canta bien, ora dos veces»" (IGMR 39).
Decimos (y bien) que la Misa es una celebración (= un festejo, una fiesta) precisamente porque la Iglesia se ha reunido. El canto de entrada constituye a la asamblea en festiva, por eso la Misa comienza con un canto, o mejor, comienza cuando la asamblea canta al Señor que se hace presente.
 

Es el primer acto de la celebración, con su múltiple función: 
 

1. Iniciar la celebración:  ésta es la razón por la cual el comentarista debe callar hasta después del saludo (cf. IGMR 31 y 53). El canto es el que abre la celebración.
 

2. Fomentar la unión de quienes se han reunido:  El canto no es, pues, un factor de solemnidad, o que hace más bonito, sino un elemento que favorece la comunicación: la unión de las voces expresa una comunión. El canto nos hace cantar lo mismo, al mismo tiempo y con la misma entonación. Por esto es necesario que cante toda la asamblea, y el que se abstiene de cantar no termina de manifestar que está inserto en la Iglesia. Debe comportar una  participación activa del pueblo, normalmente por medio de un estribillo, la antífona de entrada. 
 

3.  Introducir a la contemplación del misterio del tiempo litúrgico o de la fiesta: creador de un ambiente, el canto puede dar el tono poniendo en los labios de los participantes unas palabras que hagan entrar en el espíritu de la celebración. Cada Misa tiene su antífona de entrada, pero también se puede entonar otro canto (con texto aprobado por la C.E.) que corresponda a la índole del día o del tiempo litúrgico. La antífona si no hay canto, debe ser leída por los fieles o por el sacerdote luego del saludo; también puede ser adaptada por el celebrante como parte del saludo inicial. 
 

4. Acompañar la procesión del sacerdote y los ministros: La entrada del sacerdote requiere mayor o menor solemnidad según los casos, pero siempre se integra en el acto que constituye la asamblea; el libro de los evangelios (no el leccionario) es normalmente llevado por el diácono o el lector y puesto sobre el altar. La procesión puede incluir la cruz, los cirios y eventualmente el incensario.  Esta finalidad, que muchas veces ocupa el primer lugar de quienes eligen el canto de entrada, es -sin embargo- la menos importante. 
Este canto termina inmediatamente antes de la señal de la cruz, acompañando incluso la incensación del altar.
 


* Errores más frecuentes
 

 

# No hay verdadera procesión de entrada. El sacerdote (a veces solo) se acerca al altar desde la sacristía por el camino más breve.
 

# Los fieles no se ponen de pie cuando comienza el canto de entrada.
 

# El canto no tiene relación con el misterio a celebrarse, Ej. Vine a alabar a Dios. Se emplea un canto genérico, ej. Juntos como hermanos, lo mismo para Cuaresma que para Navidad.
 

# El canto no tiene sentido de apertura de la celebración o no fomenta la unidad de los participantes, no ayudando a componer la asamblea celebrativa.  Ej. En siete días creó Dios al mundo.
 

# El canto se extiende en demasía, olvidándose que acompaña un rito, el de entrada.
 

# Se varía tanto el canto de entrada que los fieles no llegan a conocerlo.
 


* Sugerencias para mejorar la celebración
 

# Realizar los domingos y fiestas más solemnes una procesión de entrada, desde el fondo de la iglesia, en medio de la nave central. Si se puede acompañada por los acólitos con cruz y ciriales, el Evangeliario (no el leccionario). También podrían ingresar los lectores y otros servidores de la celebración.
 

# Que el canto sea ensayado previamente. Motivando a los presentes a unir las voces como expresión de la unión de los corazones.
 

# Que los fieles tengan conocimiento de la letra por medios de libro, hojas u otra forma.
 

# Que durante los tiempos de Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua, se empleen cantos verdaderamente apropiados para ellos. Se puede, en orden a una participación más activa, utilizar el mismo canto de entrada durante los domingos de cada tiempo, es decir, los cuatro domingos del adviento comenzar con el mismo canto.
 

# Que el canto tenga verdadero contenido de fe y exprese a la asamblea como Pueblo de Dios congregado y no sea sentimentalista o intimista.
 

# Que el encargado de dirigir el canto esté a la vista de la asamblea y salude amablemente antes de dar comienzo al ensayo o al mismo inicio de la celebración.
 

# También es importante educar a los fieles para que con el comienzo del canto se pongan de pie y no esperen a que llegue hasta ellos la procesión de entrada o el sacerdote aparezca desde la sacristía.  

 

Notas de pié de página
(1) Cf. JUAN PABLO II, Carta ap. Dies Domini, del 31 de mayo de 1998, n. 50: A.A.S. 90 (1998) p. 745.
(2) Además, la postura de pie es propia del orante que habla a Dios, del discípulo que recibe su Palabra o de quienes reciben un sacramento, es decir, un signo de la presencia del Señor. Digno de notarse es que todas estas acciones son impulsadas por el Espíritu Santo, y -en definitiva- son «sinergia», es decir, acción conjunta del Espíritu y de la Iglesia, de Dios que invita y del hombre que responde.
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PARA TENER EN CUENTA... 
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 
        Aclaramos que: 
· Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: ceciliavega@arnet.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 
Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
 

Si quiere suscribir a un conocido o amigo envíe e-mail a: 
ceciliavega@arnet.com.ar   ó    boletin@lvd.com.ar
Asunto: LITURGIA ó PARA CONSULTORIO
 

En todo momento usted podrá darse de baja de este servicio así como solicitar el borrado de sus datos, enviando un e-mail a: ceciliavega@arnet.com.ar  y en Asunto: BAJA BOLETIN LITURGICO. 
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